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I

S E Ñ O R,  VIENES  COMO  MAJESTAD
__________________________________________

I - ANUNCIO

Señor.

Vienes al alma como Majestad
que anuncia la primicia de los vuelos;
y desde el trono de un amor sin duelos
te llegas a un palacio sin edad.

El alma te recibe en su verdad
y se reencuentra con el puro anhelo,
que asciende más arriba del consuelo;
y más allá, se encuentra en tu Verdad.

Tu Majestad del solio insuperado
entrega al alma puros infinitos,
para cumplir el bien de todo rito
en esas vidas del dolor signado.

Por el eterno don de tu collado.
Tú eres la espera en el fulgor bendito.
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Señor, vienes como majestad.

II - CASTO AMOR

Señor.

Haces cantar al alma su alabanza
con esa voz de júbilo agraciado.
Para  decir el bien iluminado
que Tú le das en bienaventuranza.

Vienes del casto amor de una esperanza
hasta el regazo puro y más amado,
a regalar tu cielo a lo inspirado
para que cante en tu divina alianza.

Te reconoce el alma en la grandeza,
y en el precioso don, te magnifica;
siendo la voz del pobre que suplica
una oración perfecta que te reza.

La habitación del alma es la pureza
y Tú, la luz del canto que predica.
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Señor, vienes como majestad.

III - LUZ NACIDA

Señor.

Vienes al mundo astral del universo.
Te haces presencia ante la luz nacida.
Hacia un rincón del barro va tu vida,
hasta la noche del dolor adverso.

Con la criatura el canto va disperso,
por una indevoción desentendida.
El alma del desvío está sumida
en vanos desencuentros de lo adverso.

Tan puro como el canto original
refugia su misterio lo creado,
sintiendo que el dolor tiene un final
allí, donde tu amor se ha recostado;
en la pobreza santa, que a tu lado,
renueva todo signo celestial.
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Señor, vienes como majestad.

IV - VIEJO AMOR

Señor.

Llegas al templo errante de esta vida
para alumbrar al siglo del misterio;
y ambula con el alma el ministerio
de la promesa en rito concebida.

Llegas al viejo amor que nunca olvida,
aunque perviva el tiempo con su imperio,
sobre cansados años del misterio,
o sobre sueños de labor perdida.

Una vejez de oculta penitencia
que espera ver un signo de los cielos,
tiene el precioso instante de consuelo
de ver divinizada la presencia,
en el sagrado Niño que es herencia
de la amorosa Majestad del cielo.
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Señor, vienes como majestad.

V - EL ALMA SORPRENDIDA

Señor.

Vienes hasta el saber que nos reúne
para indagar al alma sorprendida.
Se ignora tu perdón en cada vida,
que explica en el dolor cuanto nos une.

Saber la propia herida, ya presume
unirse con la luz de tu venida.
Hacia lo eterno el alma se encamina
aunque no ve que un Niño nos reúne.

Desde la majestad de tu llamado
despierta de su sueño peregrino,
el alma sorprendida en tu camino.

Si el signo criatural va confesado
en campos de un misterio iluminado,
que alcanza a ver en Ti su buen destino.
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Señor, vienes como majestad.

VI – YA  NADIE

Señor.

Ya nada puede verse en soledad
con la Palabra eterna que Tú dices.
Ya nadie, de tu lado puede irse
sin demorar su espina en impiedad.

Tú mismo, al despedir tu soledad
nos das la voluntad que nos bendice,
aquella que en el Padre nos predice
la gloria que a tu lado se nos da.

El alma, nunca sola en tu presencia,
transcurre por la prueba de la sombra.
Allí, solo la cruz siempre la nombra
llamando con su luz de la inocencia.
El choque del dolor es una ausencia
que busca despojarse de esa sombra.
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Señor, vienes como majestad.

VII - TODA SENDA

Señor.

Tienes en Ti el final de toda senda,
tanto en el llanto como en las heridas,
o en el castigo amargo de la intriga;
como en el resistir de la contienda.

Rige el comando de tu dulce rienda,
que no desata el yugo de la vida,
ni de tu luz rectora nos desliga,
aunque en la desazón no se comprenda.

El tiento del temor, que te aprisiona
quiere frenar tu paso salvador,
que lleva a nuestra alma en tu dolor,
cuando, en ningún suplicio la abandona.

Tu Majestad eterna nos perdona
y ya no es un enigma, por tu amor.
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Señor, vienes como majestad.

VIII - NOS HABLAS

Señor.

Tuya es la Majestad, nuestra la espina,
en la corona amarga del desprecio.
Si tu Palabra ya no está en silencio
cuando nos hablas desde nuestra herida.

Tuyo es el don de realidad divina,
que busca residir en nuestro aprecio.
Para borrar de Ti nuestro silencio,
y adune con tu gracia nuestra vida.

El cruce por las almas del castigo,
con brumas de la ofensa descreída,
coronan la ilusión inconvencida
de aliarse a la ficción como a un abrigo.
Calando en lo servil de un enemigo,
se burlan de la Luz que les da vida.
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Señor, vienes como majestad.

IX - CONFIASTE

Señor.

Si Tú elegiste el signo del dolor
en el dolor del alma peregrina;
y por la cruz, tu Verbo se encamina
donde te ha dado el alma su pasión.

Si tú confiaste el sello de tu amor
a la pequeña luz del alma niña;
y la pureza fuerte de la espina
es una llama en tu viviente ardor.

Cuanto en el alma es un adiós de muerte,
tan junto a nuestra ausencia, va contigo.

Si en nuestra pobre cruz Tú eres testigo
del alumbrado bien de nuestra suerte;
cuando en la gracia de un amor más fuerte
más cuesta la humildad de ser tu amigo.
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Señor, vienes como majestad.

X - LO LLEVAS A TU CRUZ

Señor.

No renuncias a nada de este mundo
aunque todo lo llevas a tu cruz.
Se demora en el ruego de tu luz
el bien de nuestro paso moribundo.

No desprecias al canto vagabundo
que gira en los apuros de la cruz.
Dispersa la plegaria, y ya sin luz,
te quedas con el alma en lo profundo.

Si en renuncia de amor Tú nada pierdes,
cuando todo lo atraes hacia Ti.

Misterio de atracción hacia tu fin,
si cuanto se te opone te antecede,
pidiendo que en amor se te recuerde
en el amado altar de tu sufrir.
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Señor, vienes como majestad.

XI - LO NUEVO

Señor.

Llamas al alma desde el Reino eterno.
Ella, en su ciclo vago del encierro.
Si nunca es nuevo el brote en el destierro,
aún en la orilla de lo sempiterno.

La luz celeste donde puedes vernos
sin ese peso agreste de los yerros,
aguarda en un supremo magisterio
donde lo nuevo no precisa invierno.

Tu Verbo Creador, resucitado,
ya no decrece en pasos de aflicción.
Asciende por excelsa redención
en grados de misterio conquistado.
El alma que te busca en el llamado
te encuentra en la bondad de su misión.
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Señor, vienes como majestad.

XII - A LO MAS ALTO

Señor.

Llevas en el secreto del ascenso
el don que se resguarda en lo escondido.
Si se ama en el bien de lo creído,
se ve lo no visible de lo inmenso.

Detrás de tu subida va el comienzo
del acopio en lo eterno concebido.
En donde ya el dolor queda en olvido
y viaja el corazón su campo extenso.

Tú vuelves a mostrar tu Majestad
de suma plenitud de lo infinito.

Te vas por lo más alto a lo bendito,
quedando tu virtuosa potestad
rigiendo, con el alma en unidad,
la senda que nos vuelve a tu infinito.
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Señor, vienes como majestad.

XIII - NOS UNE

Señor.

Das de tu gracia con ardor de fuego,
dentro la misma luz que Tú creaste.
Y al alma de la sombra le confiaste
la espera iluminada con el ruego.

Las almas de lenguajes andariegos
planean en las vidas que salvaste,
y en llamas de fervor las perdonaste
en el casto saber de tu sosiego.

El don de tu benigna Majestad
nos une, y nos perdura más unidos;
si es igual el amor bien recibido
al amor de la gracia que se da.

El alma es una voz de lo vivido
que canta con tu misma santidad.
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Señor, vienes como majestad.

XIV - ALTO ESLABÓN

Señor.

Creas al alma, en Ti, y la recibes.
Tú la pones en viaje hacia lo eterno.
Y en el seno del cielo sempiterno
le reservas un trono que pervive.

El signo donde el alma se describe
es un vago destino hacia lo interno,
donde pasan en sombras los inviernos,
y en adentros de Ti, Tú la concibes.

Tu llamado es un paso que transita
hacia el alto eslabón que a Ti nos ata.

Por el manso infinito se rescata
el signo de tu amor que nos habita.
Olvida su dolor la vida ingrata
y el fuego de tu luz nos resucita.
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Señor, vienes como majestad.

XV - VUELVE

Señor.

Vuelve allá, al candor de donde vino.
Vuelve al seno virtuoso del perdón.
Vuelve a ver su perdido corazón,
el alma reencontrada en Tu destino.

Retorno de los dones peregrinos
que buscan parecerse a tu pasión;
y dan su semejanza en devoción
para mirarse en Ti, por tus caminos.

El alma magnifica su grandeza
junto al fuego de amor que la ha llamado.

En ansias de alcanzar lo inigualado
vuelve a verse en la fuente de belleza :
donde inicia su vuelo de pureza
y ve a tu Majestad en lo increado.
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II

LA CRUZ DE LOS DESEOS

_________________________________
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La cruz de los deseos

ESPERAR
_______

I

Pequeña cruz que cargas al deseo
de la virtud que busca fortaleza.
Cuando en el alma indaga una pobreza,
o algún dolor divaga su sendero.

Pequeña cruz que esperas al deseo
por esa ruta usual de la tristeza,
o en el calor del goce, que profesa
un triunfo perdurado en lo sincero.

Pequeña cruz que sigue con su espera,
donde el deseo ambula contrariado.

Cuando vencido el hambre ya pasado,
no sabe clausurarse en su frontera.
Insiste la ilusión que no prospera
en fuegos de un amor aprisionado.



Versos para la gratitud

20
La cruz de los deseos

ESCONDITE
_________

II

Paciente cruz, en un rincón tan quieto
donde se esconde el alma que perdura.
Un vuelo de la luz hacia una altura
esperando un deseo en lo secreto.

La vida audaz, en el anhelo inquieto
transita la pasión más insegura,
si lleva hasta su cruz la desventura
con un deseo hurgando a lo incompleto.

Inmóvil con la cruz se queda el Cristo.
Y junto a Cristo el alma que desea.

Arrecia el temporal y la marea
sobre la desazón de lo imprevisto.

Se queda en pie la vida con su Cristo
en el rincón de luz que más desea.
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La cruz de los deseos

CAÍDA
_____

III

Bendita cruz, que amparas al deseo
junto al dolor del pobre en la caída;
si al desandar la vida derruida
se iguala en el sufrir a un Cristo reo.

Bendita cruz, que cedes al deseo,
del padecer colmado por la herida,
que vive de la llaga incomprendida,
con el fervor signado en Cristo reo.

Al lado de la cruz indesmentida
un canto de deseos incumplidos
retrasa a los pesares convividos
en íntimas sentencias ya vencidas.

Condena de la vida inadvertida
que oculta su misterio desoído.
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La cruz de los deseos

MADRE
_____

IV

La Madre nos desea con la cruz
hasta el dolor final de la conquista.
Y el alma es una entraña desprovista,
que bate sus misterios en la cruz.

El alma busca el pan de algún "Jesús";
o el signo de un enigma que la asista.
Errante, por orillas nunca vistas,
no tiene, sino el canto de una cruz.

Rumiando los deseos del criterio.
Urdiendo por la trama del afecto.
Luchando en la desidia del defecto,
ansía reencontrarse en su misterio.

Buscar, lo que se tiene en propio imperio.
Desear, siendo aquel "hijo" predilecto.
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La cruz de los deseos

ABANDONO
________

V

Un deseo de huir del alma propia
inquieta a los caminos y a los rumbos.
Al paso de un silencio moribundo
deambula con desdén de senda impropia.

Un saber de desechos que se acopia
repuebla lo indeseable de los tumbos.
La faz de la ficción de un viejo mundo
no alcanza para amar la herida propia.

De no ver el dolor del alma ajena,
la ayuda es más penosa que la pena;
si lastíma la absurda indiferencia
con signo de extranjero y sin creencia.

Deseos que se van a su condena;
que abandonan su cruz a la inclemencia.



Versos para la gratitud

24
La cruz de los deseos

CERCA
_____

VI

La cruz, que desorienta a la intención
de ese viejo deseo que resiste.
La cruz, que por constancia no desiste,
deseando, en su bondad, a la pasión.

La cruz, que desalienta a la ficción
con el cruel exterminio que la viste.
La cruz en decadencia, que subsiste
por caminos de herida y destrucción.

Esa cruz, que desea y se abandona
en los brazos de luz que la padece,
con un alma despierta reaparece
si una tenue caricia la corona.

Porque un rostro que ama ya pregona
el umbral del destino que merece.
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La cruz de los deseos

CAÍDA
_____

VII

A la cruz no sorprende la caída,
ni la llaga rechaza su dolor.
La espina se sostiene en el fervor
de saberse corona de la herida.

La piedra es una sed desposeída,
con un hambre insaciado y sin temor.
Con ansias que devoran su estupor,
por la muerte que aguarda sumergida.

Desconcierta la cruz con sus deseos
tan confiada en la luz de un sacrificio.
Dispersando las fuerzas del suplicio,
hacia un centro que abunda de esperanza.

La caída de todas las tardanzas
se despoja de vanos artificios.
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La cruz de los deseos

LLANTO
______

VIII

No desea la cruz, por propio enigma;
ni es perpetua su mortificación.
Por amor transitorio en la pasión
quiere verse en un goce sin estigmas.

Misterio sin descanso la designa,
que anhela reposar en un perdón.
Reflejos de una ardiente confesión
que ofrece ser la senda fidedigna.

No desea la cruz tan solo el llanto,
ni a la espina encerrada en un rencor.

Cercado el sentimiento vengador
la herida se acorrala en desencanto.
La cruz desea al signo sacrosanto
que la aguarda en un cielo redentor.
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La cruz de los deseos

CAÍDA
_____

IX

La cruz repone al alma ya tumbada:
y a la sombra abismal, cambia en herida.
Por la cruel desazón impresentida,
la ruta de la paz crucificada.

La cruz conduce al alma traspasada,
pone un ruego en la llaga incomprendida.
Por la inerme aflicción de la caída,
una cumbre de amor glorificada.

Donde un ciego dolor lleva a la muerte,
que devora los tiempos de la ruina,
va la cruz anudada con la espina
para aunarse al dolor de toda suerte.

En señal de conquista se convierte,
el ascenso del alma peregrina.
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La cruz de los deseos

DESPOJO
_______

X

No hay despojo, en la cruz, tan indeseado,
que no tenga un lugar a padecer;
o algún abatimiento a descender
sin un tenue recuerdo esperanzado.

No hay despojo, en la cruz, tan desolado
sin un casto rincón a bienquerer;
ni llanto silenciado a enmudecer
que no pueda desear ser consolado.

La ofensa, que es ajena en el dolor,
invade por la trama de la herida,
queriendo despojar la dignidad
con signos de zozobra y de temor.

Pero así se despoje hasta la vida,
la muerte es una cruz que va al Señor.
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La cruz de los deseos

EN CRUZ
_______

XI

La cruz tiene el deseo de los cielos,
como ansía la llaga a su dolor.
Desea ser hallada en el Señor,
el alma que conoce su consuelo.

La cruz tiene el deseo en este suelo,
donde arrecia la herida con furor.
Desea ponderarse en el amor,
del alma concertada en altos vuelos.

El pan que fortalece en la virtud,
abona al corazón crucificado.
La cruz tiene un deseo recobrado
en un signo de sabia gratitud:
amando al cielo con su infinitud,
pasa la llaga por un bien amado.
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La cruz de los deseos

MUERTE
______

XII

Con la cruz sin deseos va la muerte,
si ya ningún camino la destina.
La muerte en sí, en nada se germina,
con ausencias libradas a lo inerte.

Designio de infinito que se advierte,
por la pasión que huye hacia su ruina.
Señal que desvanece y se elimina
donde muere el delirio de lo fuerte.

Deseo de la cruz, mortificado,
con la voz ya vacía de presencia.

Una nada y un todo sin herencia,
libra al alma a un deseo indescifrado.

Soledad de un perdón crucificado,
que desea encontrar su Providencia.
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La cruz de los deseos

PIEDAD
______

XIII

En la cruz se ilumina una piedad
como casto sitial de una justicia.
Deseo satisfecho, que acaricia
lo excelso de una pura dignidad.

La cruz es una madre de bondad
que conduce a una fuente de primicias.
Empieza por herir a la injusticia
en un mundo de la incredulidad.

La muerte ya no teme ni desea
la sombra sobre campos del error.
Ni espera de un destino previsor
cuando un viento de ausencia la campea.

La cruz sigue un enigma que desea
más lejos que la llaga y que el dolor.
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La cruz de los deseos

OCULTO
______

XIV

Pequeña cruz que viajas por un sueño,
con un deseo y una soledad;
y una pobreza, y una saciedad;
por un destino que reclama un Dueño.

Pequeña cruz que amas lo pequeño
donde la muerte es una oscuridad,
con una fe que enciende a una bondad,
por el campo perenne de los sueños.

Se va por una estrella del deseo,
hacia el llamado de una luz más alta,
con esplendores de resurrección.

Lleva el dolor de un mundo lastimero.
Deja en su tierra el peso de la falta,
con un altar eterno en la pasión.
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III

SEÑOR,  ESTÁS  EN  LO  SUBLIME

_________________________________________
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Señor, estás en lo sublime.

I

PRESENCIA
---------

Señor.

Estás en nuestro ser inexplorado,
inaccedida luz de lo sublime;
y desde allí tu cielo nos dirime
para llamarnos a lo inigualado.

Estás en nuestro campo inconquistado,
desde antes que tu mano nos anime,
y que el arcano mundo desestime
por mero inexistir de lo ignorado.

Una riqueza innata nos destina
al rango insigne de aspirar a un cielo,
para anunciar la altura de los vuelos,
que nos elevan a tu luz divina.

De allí ofrendar la vida que germina
para poblar a un generoso cielo.
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Señor, estás en lo sublime.

II

CRUZAR
------

Señor.

En la humildad de un corazón certero
hay un sentir del alma en lo elevado;
aunque el defecto de lo desdorado
vaya al dolor de un mundo lastimero.

El dar un bien de días pasajeros
refleja en luz a un bien eternizado.
La gratitud concibe en lo colmado
para abundar en dones duraderos.

Estás en plenitud en nuestra ofrenda
por unidad vital de lo agraciado.

Cruzamos por caminos castigados,
hacia el dolor que va en la misma senda.

Estás en el fervor de la contienda
que abate a nuestro miedo contrariado.
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Señor, estás en lo sublime.

III

FUENTES
-------

Señor.

Estás en la criatura inmaculada
en su sabiduría concebida.
En fuentes de la gracia sumergida
alumbras el ascenso a tus moradas.

Estás en la pobreza perdonada
para esperar la gracia redimida.
Llegando a la pasión desde la herida
hasta el final de la virtud llorada.

Nacido un fruto, en Ti maravillado,
se da supremo al goce que se admira;
y en cada gracia un hálito respira
como un perfecto corazón creado.

Estás en el después inesperado
y más allá del bien que nos inspira.
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Señor, estás en lo sublime.

IV

PROFECÍA
--------

Señor.

Estás en nuestro paso acostumbrado;
en el costear las horas de la vida.
Se aguarda una promesa incomprendida
en cada imagen de lo desandado.

Estás en lo sublime de lo amado
para decir al alma derruida,
que puede ver la salvación perdida
antes de irse por lo imponderado.

Estás cerca del goce providente
antes del signo infuso del dolor;
y en la visión que vierte tu esplendor
por el fluir de la virtud viviente.
Viene a dar tu fuerza omnipresente
antes de palpitar el sinsabor.
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Señor, estás en lo sublime.

V

BUSCAR
------

Señor.

Estás en una ausencia que nos llama,
volviendo atrás la vida recorrida.
Antigua caravana sumergida
que en pasos del desvío se derrama.

Estás entre la pena que reclama
algún saber de Dios en la caída.
Saber de viejas riñas deslucidas;
dolor de los olvidos que no aman.

Estás en el sublime desconcierto
que alumbra nuestra senda divagada,
sembrando una palabra apasionada
que quiere rescatarnos de lo muerto.

Estás en un paraje de lo incierto
del alma que desea ser salvada.
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Señor, estás en lo sublime.

VI

FORTALEZA
---------

Señor.

Un despertar de innata fortaleza
que infunde su saber en el dolor,
nos dice que Tú estás como Señor
caldeando el pedernal de la pureza.

Un tono de conquista se profesa
saliendo desde el fondo de un fervor,
mirando cara a cara al propio error
ligado al sucumbir de una promesa.

Estás en esa ardiente valentía
que puede avizorar Tu potestad.
Si hundida el alma en fosas de crueldad
quiere avanzar por sendas que confía.

No hay ruina, ni derrota, ni agonía,
que no quiera acercarse a tu bondad.
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Señor, estás en lo sublime.

VII

OBEDIENCIA
----------

Señor.

Al ver un gran tesoro a conquistar
en ansias de la vida que acontece,
el alma ve una senda que apetece
por donde va a un sublime despertar.

Vislumbra un don excelso a descifrar
sabiendo que hay ficciones que fenecen,
labrando donde el tiempo desvanece,
si el fruto es como un fuego a declinar.

Deseo de un sublime encantamiento
situado en una cumbre de un amor.

Camino que obedece a esa labor
que lleva hacia un viviente cumplimiento.

Si Dios transita el breve sufrimiento,
también anuncia un fin revelador.
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Señor, estás en lo sublime.

VIII

CORONA
------

Señor.

La criatura se alumbra de presencia;
dice : "YO", al igual que su Señor.
Quiere hallarse en un trono de esplendor,
y colmada de digna providencia.

Se corona en la voz de una alta ciencia,
con el centro que anima a su fervor,
para verse en lo alto de un amor
donde espera posar su reverencia.

Así la herida sangre por la espina,
y el pulso del error exuberante
derrame su dolor agonizante
lidiando entre pericias de la ruina,
Tú estás en la oración que te examina,
que por tu amor te anhela semejante.
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Señor, estás en lo sublime.

IX

CAMINO
------

Señor.

Estás en el camino más deseado
por donde el alma oye tu lección;
y ve un llamado a tu destinación
en donde un mundo cae desdorado.

En el reencuentro con lo propio amado
viene el dolor de santa compasión.
Va, por cada milagro una oración
y un llanto inútil por lo despreciado.

Estás en el desnudo abatimiento
de quien ama y se entrega hasta morir.
La llaga es un rincón a redimir
aunque cunda un ajeno descontento.

La muerte que se erige en monumento
te busca donde Tú dices morir.
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Señor, estás en lo sublime.

X

AUSENCIA
--------

Señor.

Estás en cada ausencia de la muerte
donde ningún anuncio se traduce,
ningún volver atrás se reproduce
y extingue su color la vida inerte.

Cuando la devoción deja de verte
y la contemplación se nos desluce;
si el ruego ante el sí mismo no conduce
al alma que se va de toda suerte.

La muerte que no espera nada de antes
solo tiene un después sin esperanza.

Si estás Tú en el fin de toda fianza
nada lleva la muerte tan distante.

La virtud de tu amor gratificante
nos espera, ya muerta la tardanza.
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Señor, estás en lo sublime.

XI

REGRESO
-------

Señor.

Estás en el regreso más sublime
a los campos de un Reino celestial.
Nuestra casa es tu luz Providencial,
y tuya es esa paz que nos redime.

Lo nuestro todo es tuyo en lo sublime,
y en el débil camino terrenal,
donde es tuyo el dolor y el ideal,
que en sufriente esperanza nos dirime.

Resucita el temor por el camino,
y se vuelve a esparcir la adversidad;
como vuelve a tejer la oscuridad
su tramado de angustia sin destino.

Tú estás en toda vuelta a tu camino
con recuerdos de triunfo y santidad.
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Señor, estás en lo sublime.

XII

MAGNIFICENCIA
-------------

Señor.

El alma busca tu magnificencia,
si en tu fuerza sus obras reproduce;
y sabe que en potencia se conduce
más allá de su propia pertenencia.

Es tan nimia la blanda deficiencia
de un mundo donde el alma se desluce,
buscando donde en pena se reduce
la imagen de algún "Dios" de descreencia.

Si Tú, ya en nuestra cruz hiciste todo :
la preciosa misión de penitencia,
el perfecto abandono a tu pasión,
que eleva hacia tu gracia nuestro lodo;
nos llama hasta lo excelso de tu ciencia
y eterno, nos reserva tu perdón.
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Señor, estás en lo sublime.

XIII

TU VENIDA
---------

Señor.

El alma siempre espera tu venida.
Si todo para ella es una ausencia;
un recuerdo sin Ti su decadencia,
una inerme apariencia sumergida.

Ella sabe que estás en su caída,
su lucha, su constancia, su paciencia,
en el casto rigor de su conciencia
que arrastra los atrasos de la vida.

El alma siempre espera tu llegada
a la escena sublime de sus días.

Te sabe amando en la sabiduría
y en una pertenencia inigualada.

Pero el alma te pide una alborada
que concierte tu eterna cercanía.
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Señor, estás en lo sublime.

XIV

MADRE
-----

Señor.

El día de la cándida clausura
del ciclo de completa perfección,
se anuda con la Madre en la visión
por sublime medida que perdura.

Vencida la postrera desventura
uncida la perpetua gestación,
la Madre que nos trae hasta el perdón
nos lleva al infinito de la altura.

En Ella se concluye lo iniciado
en luz, que desde el Padre se proyecta.

El cielo es una cláusula perfecta
que va reapareciendo en lo colmado.

La Madre mide eterno a lo gestado
con sus tonos de amada predilecta.
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Señor, estás en lo sublime.

XV

REENCUENTRO
-----------

Señor.

Estás en la virtud de nuestro centro
como fuerza radiada de tu luz,
que ambula en el camino de una cruz
hasta el principio eterno de tu encuentro.

Nos llevas a un sublime desencuentro
donde un mundo se ausenta de tu luz,
donde aflora la herida por tu cruz,
y transita hasta el bien de tu reencuentro.

En la fuerza del alma poderosa
lo eterno en Ti es fruto de pureza.

Queriendo perdurar en tu grandeza,
la gratitud del alma venturosa
anhela la morada más dichosa,
concibiendo de Ti toda belleza.
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IV

SIETE GRADAS

PARA SUBIR AL TRONO DEL REY

_______________________________________________________
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Siete gradas para subir al trono del Rey

I - Sapientia
_______________

Un vaso de grandeza que apetece,
reluce de hermosura y atractivo
Selecto, preparado en amor vivo.
Preciado en una luz que lo enriquece.

Un vaso ornamentado que se ofrece
con un alma de arraigo sensitivo.
Un fuego que en su signo está cautivo
y se inflama en la faz que resplandece.

Vasija preparada es la criatura
para que el Rey, viajero de los ritos,
quiera posar allí su don bendito,
por armoniosa unión de sus alturas.

Sabiduría mora el alma pura,
para gustar la sal de su infinito.
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Siete gradas para subir al trono del Rey

II - Intellectus
__________________

Por una senda recta y afianzada
hacia la luz más alta de los cielos,
extensa por los llanos del consuelo,
transcurre la visión de las moradas.

Con puro goce, frutos y alboradas,
la devoción contempla un propio suelo,
donde el saber transcurre hacia su cielo,
a reencontrarse con la voz amada.

El alma, con castizo entendimiento
concuerda en la plegaria con la ofrenda;
con luchas que traspasan las contiendas,
y luces que despiertan pensamientos.

Tenderse hacia un celeste firmamento
guiada por un Rey con dulces riendas.
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Siete gradas para subir al trono del Rey

III - Consilii
________________

Ser una chispa de la maravilla
entre una multitud maravillada.
Maestra de la vida entronizada,
y en vida siempre nueva, ser semilla.

Presencia de infinitos, va, sencilla
la criatura que viaja a su morada.
Adelante, en la luz ya conquistada,
ella guía, y en el ejemplo, brilla.

Es un vaso de honor en sus hermanos
cuando vuelve el amor de su consejo,
por el tibio dolor que se ha hecho viejo,
sobre el curso del hambre cotidiano.

Rogar de corazones muy cercanos.
Promesas a cumplir que miran lejos.
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Siete gradas para subir al trono del Rey

IV - Fortitudinis
___________________

Grandeza de una fuerza imponderada
que emprende hacia lo eterno su camino;
en el saber el fin de un buen destino
proyecta en la esperanza conquistada.

Del DADOR, una gracia le fue dada,
que reserva en su campo más genuino :
si en poder motivar a lo divino
va en buscar la virtud fortificada.

Fortaleza de ser en lo admirado
la destreza de amar la propia herida.
Una llaga de amor nunca se olvida
cuando busca ese don perennizado.

Por ser fuerte en la fuerza agradecida
quiere darse en vigor mortificado.
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Siete gradas para subir al trono del Rey

V - Scientiæ
_______________

En saberse criatura la criatura,
se sabe en un saber con propio ser.
Conoce el recibir y el contener
que se le ha dado en posesión segura.

Si sabia en dar riqueza que perdura
para que brille en otro propio ser,
como se ha dado a ella el comprender,
puede posar en otros sus alturas.

La ciencia infusa en el lugar del alma,
pide saberse en apreciado cielo.
Cuando pedir es dar del propio amor
para querer amar en otro anhelo :
el ser que ya se es, de un mismo cielo,
que siendo amado, quiera dar su amor.
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Siete gradas para subir al trono del Rey

VI - Pietatis
_______________

Un valle de recuerdos alumbrados
espera lo visite un sembrador.
Por un retoño ardiente de esplendor
a concebir en suelos ofrendados.

El cerco montañoso es un estrado
donde se apresta el paso de un Señor,
a reposar en fondos de un amor
vertido hacia un camino renovado.

Con recuerdos de Dios se acuna el alma,
y su cuna es un valle bien sembrado,
con el ansia de lluvias de quietud.

Con presencias de Dios se goza el alma,
y su goce es la cumbre de lo amado
con la simple oración de gratitud.
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Siete gradas para subir al trono del Rey

VII - Timoris Domini
______________________

Buscando el solio del Señor del cielo
sorprende al ser la grata Providencia.
Abundante regalo es la obediencia
que premia al alma con cumplidos vuelos.

Valentía de un ruego, entre sus velos,
que al arrojo de Dios vierte una ciencia,
para verlo pasar en la existencia,
transitando riberas de su cielo.

La vasija que guarda al infinito
por el goce intemido de la entrega,
más conquista en su corazón, más ruega,
hasta ver el umbral del Hacedor.

Pero en tonos de amor, que al alma llegan,
se prepara el arribo del Señor.
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V

MADRE DE LA ESTIRPE DEL CIELO

___________________________________________
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Madre de la estirpe del cielo

I - MADRE DE  GOCE
___________________

Dueña de la quietud de lo increado,
en el reposo casto y sin ausencia.
entraña siempre pura de otra herencia,
por un Hijo del cielo en Ti gestado.

Madre del nuevo amor de lo sagrado
concibiendo en medida de inocencia :
al Hijo que relumbra pertenencias
en la estirpe del cielo inigualado.

De las piedras del alma endurecida
saca hijos el Hijo propiciado.

Si queriendo vivir desde tu vida
como un puro retoño ya ofrendado,
desde el Padre traspasa hasta la herida
a buscar a los hijos disipados.
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Madre de la estirpe del cielo

II - AUXILIADORA
_______________

Siempre un ángel anuncia una llegada,
por el suelo azaroso en que se nace;
y en la ingenua sorpresa se rehace
un hijo de la vida no esperada.

Por tu ofrenda valiente más deseada
se despierta el antiguo desenlace.
En la vieja matriz un alma nace,
y la enciende tu Cristo en tu morada.

Ya tu prima Isabel tiene su goce
y te espera en el rezo más sublime.

El pasado dolor en Ti no gime.
Sino, en luz de tu amor, se reconocen
por la alta exultanza de las voces :
el Profeta y su Dios, que en bien redime.
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Madre de la estirpe del cielo

III - GENITRIZ
___________

Señora de la espera encaminada
por la senda que anuncia un Nacimiento.
Si tu misión ya ve el presentimiento
que libra en Ti su lucha señalada :

Muchos en gracia bienaventurada.
Muchos en el error y en lo irredento.
Muchos en agraciado sacramento.
Muchos en la condena inficionada.

Si puedes ver de Tu Hijo no nacido
la multitud que vive y la que muere,
se espera en Ti que viva quien viviere,
y aquel de la condena merecido,
vea de Ti al Hijo concebido,
que en una cruz lo llama y lo prefiere.
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Madre de la estirpe del cielo

IV - AMPARO
__________

Tu vientre dora un vaso tan precioso,
como tus brazos por bendito seno.
El Hijo en Ti reposa en campo pleno
y ofrenda un cielo en cielo generoso.

Por cada alma hay un sitial valioso
donde un lugar de amor no le es ajeno.
Nacida del Espíritu sereno,
por cada alma, el cielo es más cuantioso.

Hay una voz que espera tu llegada
y te predice su dolor signado :

un templo vivo, un corazón probado,
con una cruz que aguarda ser colmada :
para encontrar en Ti la Madre amada,
con el perdón de un Dios sacrificado.
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Madre de la estirpe del cielo

V - ALMA PLENA
______________

Es Dios quien viene a rescatar al alma,
en la Persona de su Hijo amado.
Es Dios quien llama al pueblo revelado
y alumbra la verdad desde las almas.

La gracia ya perdida no es del alma
y Cristo vuelve a darla en lo sagrado.
ÉL, paga en una cruz por lo adeudado.
ÉL, vuelve a dar un cielo al bien del alma.

Es Cristo quien se acerca a la conciencia,
para oponer la gracia a la condena.
Cuanto al saber del mundo se encadena
viene al saber de Cristo en Providencia.

Madre de concebir en la inocencia,
tú buscas al saber del alma plena.
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Madre de la estirpe del cielo

VI - MADRE DE DOLOR
____________________

Dueña del puro amor esclarecido
y del dolor de Cristo en soledad.
En ese cáliz de la adversidad
eres virtud del ruego incomprendido.

Madre del nuevo signo inmerecido
que lleva Cristo hasta la potestad :
de abrir las puertas de la claridad
desde el combate cruel por lo perdido.

Hay lágrimas del alma desterrada
en el llanto que en Cristo mortifica.

Si en el llanto de Dios se comunica
la luz de una semilla traspasada,
en un vientre de Madre bien amada
las almas de los hijos fructifican.
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Madre de la estirpe del cielo

VII - CONTRISTADA
________________

La insensatez del alma, cruel, se oculta
en la sentencia vana de lo injusto,
si en el castigo que flagela al justo
la sombra de los miedos se sepulta.

Hay un impulso de la ofensa estulta
que se confía en su poder vetusto;
y no repara en muerte, ni en disgusto,
que, en desdorar la vida se faculta.

Madre del que desangra flagelado
y en EL concibes a un amor herido.

¡Cuánto te debe el alma en lo caído
si engendras a otro "cristo" prohijado,
por el dolor que alumbra en lo rezado
la nueva luz de un cielo renacido.
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Madre de la estirpe del cielo

VIII - FUENTE DE AMOR ("Fons amoris")
___________________

No diste tú la espina de su frente,
sino, de Rey, su faz inmaculada.
No diste tú la burla desdorada,
sino, de Dios, su voz manuficiente.

No diste tú el castigo hasta lo hiriente,
ni la llaga o la muerte traspasada,
sino su Cuerpo, para Dios morada,
y desde ti, su Sangre de Inocente.

ÉL, coronado con el sacrificio.
ELLA, en dolor de Madre, coronada.

Si aquella cruz que espera entronizada
en un perdón piadoso de los juicios,
gana su dignidad por el suplicio,
cuando, por Hijo y Madre va ofrendada.
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Madre de la estirpe del cielo

IX - COMPASIVA
_____________

Cargada por la recta de un madero
la ofensa de un linaje desterrado,
de antigua rebeldía disipado,
declina sobre el hombro del Cordero.

Renace un nuevo cielo duradero
con fuerza de un amor mortificado :
la estirpe de los hijos conquistados
subiendo por la recta del madero.

Señora del secreto de los rezos,
que suben hasta el trono celestial,
directo es tu camino virginal
hacia la gracia pura del regreso.
Si aquella cruz de Cristo ya es ingreso
a un pueblo de raíz providencial.
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Madre de la estirpe del cielo

X - REFUGIO
__________

La cruz de Cristo es el vital amparo
del alma del camino castigado.
La llaga con que el cuerpo va apresado,
donde el perdón encuentra su reparo.

El llanto de la Madre un curso claro
por donde orienta el alma lo llorado.
El Cristo del amor crucificado,
refugio del amargo desamparo.

Donde la cruz de Cristo es una ofrenda
para el amor sublime redimido,
la Madre ya es un cielo concebido
por donde el Hijo emprende nueva senda.

El alma se transfiere a la contienda
donde el divino amor va renacido.
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Madre de la estirpe del cielo

XI - MADRE  DE  GLORIA
_____________________

Dueña de la alborada nunca vista,
donde tu Hijo nace a eternidad.
Entraña de un misterio de piedad
donde genera el cielo su conquista.

Madre, que de la estirpe desprovista
tu Hijo en cruz, recrea una heredad.
Y cada alma va a su "navidad",
donde la misma herida ya es conquista.

De fuego nuevo vive nueva vida,
con nueva llama y perdurados vientos,
que dan su canto de infinito aliento,
como una luz sobre la luz vertida.

Si queda atrás la vida prometida,
para prestar el bien su nacimiento.
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Madre de la estirpe del cielo

XII - COMPAÑÍA
___________

Siempre un ángel llamando en la partida,
para ver en el triunfo que se aquieta
la potente misión que lo completa,
y lo lleva por glorias compartidas.

Esas vidas en Cristo derruidas,
ya por Cristo, el amor las interpreta.
En su seno la Madre las aprieta
para darlas a luz a nueva vida.

En el Hijo son hijos de un amor,
y en el Padre del cielo son hermanos.

Va la gracia en la fuerza de las manos,
que desciende del gran Dispensador.

La palabra germina en esplendor
predicada en un cielo más cercano.
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Madre de la estirpe del cielo

XIII - CONCEBIDA
____________

Señora del gozar aventurado
gestando un "cristo" en cada corazón.,
por ese casto amor de salvación
refleja tu pureza en lo salvado :

Las almas tras el Verbo revelado.
Tras el misterio de la Creación
los pasos de las almas del perdón,
en cada don de Dios resucitado.

Gozosa multitud que hereda el cielo,
gestada desde el seno virginal.

Gozosa multitud providencial
que emprende en el Espíritu sus vuelos :
desde la Inmaculada hasta ese cielo
donde es Iglesia el Cristo universal.
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Madre de la estirpe del cielo

XIV - DILECTA
_________

No más silencio sobre la bondad.
No más penumbra en la sabiduría.
Ya no se oculta el goce o la alegría,
ni calla el canto su simplicidad.

Lo excelso sube por su potestad;
y la pureza anida en su armonía.
Solo en el verbo dice su poesía
la Rosa del misterio y la piedad.

Se va del mundo que la sume en llanto.
Penetra el cielo que la glorifica.

Y ya alumbrada con la luz más rica
canta en sus hijos con sublime canto;
para tenerlos bajo de su manto,
mientras la cruz de amor los purifica.
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Madre de la estirpe del cielo

XV - GRACIA PLENA
________________

Madre que espera, estando ya en lo amado.
Madre que llama desde lo cumplido.
Madre que busca del profundo olvido
las esperanzas de lo acobardado.

Madre que cruza el suelo castigado.
Madre que va al dolor desfallecido.
Madre que abraza al alma en lo perdido
para llorar la paz del bien salvado.

Madre que va a la cruz del condenado
y por el "hijo" sufre en lo inocente;
para engendrar al alma santamente
del seno virginal de su raíz.

Madre alabada en plenitud feliz,
por esa estirpe excelsa de su fuente.
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VI

CINCO LLAGAS DEL DESEO

________________________________
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Cinco llagas del deseo

1 - LA LLAGA DE LA CARNE
____________________

Una sombra ignorada va en la fosa.
La secreta penumbra de la llaga.
Sin saber el temor que se propaga.
Sin la luz, que perdida no se goza.

Una herida de espina dolorosa.
Ocultando una noche que divaga.
La mentira que sufre y nada paga.
La ficción que caduca y se destroza.

La herida que se abre y no es consciente.
Y no espera que sangre en el dolor.

Mas la sangre se vierte en su rigor.
Y la herida desgarra persistente.

La carne muda y cruel vuelve a su fuente.
La sombra se la lleva a su sopor.
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Cinco llagas del deseo

2 - LA LLAGA DEL OTRO
_________________

En la llaga del otro van los miedos.
En la llaga del otro, los desechos.
Semejante dolor sufren los pechos.
Pero el negro pavor no tiene credos.

Se derrama una sombra entre los dedos.
Se desgarra un desdén insatisfecho.
Pero huye esa alma del acecho.
Huye al ver, al sentir, al oír al miedo.

De los ojos que ven, yo soy el otro.
Del ajeno sentir, yo estoy lejano.
Del oído que atiende, yo cercano.
Se presiente el dolor del propio rostro.

Para un alma, otra alma nunca es de otro.
Si la llaga que sangra es de mi hermano.
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Cinco llagas del deseo

3 - LA LLAGA MALVADA
________________

La ira que perpetra su descarga.
El golpe de la ruina derrotada.
La llaga que desprecia y va sangrada.
Y cada terquedad es más amarga.

La espera es una pena que se alarga.
Sin ver que hay una sangre traspasada.
La misma desventura condenada.
La sombra sufre presa de su carga.

No quiere amar su herida, ni su espina.
No quiere al propio enigma de misterio.
No quiere abandonar su cautiverio.
La faz de la agonía se empecina.

El alma fenecida no germina.
Hundida en el dolor del improperio.
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Cinco llagas del deseo

4 - LA LLAGA DE LA MADRE
____________________

Un anuncio que anuncia una esperanza.
Se presume al dolor, pero se ama.
No se teme a la lágrima que llama.
La promesa del hijo es alabanza.

Profecías de llanto y desconfianza.
Rebeldías que atacan y difaman.
Confidencias de angustia que se traman.
Acusando, en el hijo, la asechanza.

La llaga de la madre es una cumbre.
La llaga de la madre, sube alturas.

Cuando el pan del castigo es desventura,
con el propio dolor de incertidumbre.

En la fosa, la herida es pesadumbre,
pero en llanto de madre : oración pura.
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Cinco llagas del deseo

5 - LA LLAGA DE DIOS
________________

Desde el mudo principio, sufre el cielo.
De la llaga del hombre es la ignorancia.
Del desdén de su alma, la arrogancia.
Sin arcano refugio, sufre el suelo.

Del antiguo comienzo hay desconsuelo.
Y Dios sufre primero en concordancia.
Y luego sufre el alma, sin substancia.
Para que sufra el cuerpo sus anhelos.

En la llaga de Dios sangra Jesús.
En la llaga del cielo los testigos.
En la llaga que muere, el enemigo.
En la llaga del tiempo, la virtud.

Si la llaga es amor sembrada en luz,
en la Huerta de Dios es vid y es trigo.
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1) - SEÑOR, VEN EN MI AYUDA
______________________

Si te ofendo, Señor, ven en mi ayuda,
desde esa cruz que alarga a tu piedad.
Si te hiero en mi vana adversidad
no me desprecies en tu paz desnuda.

Si mi espina rebelde es más aguda
cuando temo a mi propia oscuridad,
añorando esos días sin bondad,
en que el olvido y el huir se anudan.

Una alabanza pura hay en mi boca
cuando el fervor del alma te desea.

Así el dolor de ausencia no te vea,
ven en mi auxilio si mi mal te toca;
que el corazón se abraza con tu roca
donde la voz de un rezo se recrea.
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2) - SIGNA TU CRUZ DE CRISTO
_______________________

Lleva mis manos donde van tus manos.
Centra en mis ojos cuanto ven tus ojos.
Donde mi corazón es un despojo
signa tu cruz de Cristo soberano.

Donde mi amor te siente más cercano
abre tus llagas con un don de arrojo.
Si mi perdón amargo es un cerrojo,
sella tu entrega en el dolor hermano.

Calma el deseo que en mi alma alerta
busca tu goce en el amor divino.

A mi vagar sin luz dale un destino
donde la paz del cielo se despierta.
Lleva mi fenecer hasta tu puerta
para que el alma abrace tus caminos.
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3) - CUANDO LUCHA EL BIEN
____________________

Señor.

Tiende tu sombra donde el mundo ignora
que va el secreto de tu salvación;
donde dirime el alma su pasión
y se consume en ruinas que no imploran.

Transfunde el fuego donde el miedo azora
o donde arraiga más la presunción;
que se incinera el mal de la traición
sobre la misma ira que deplora.

Una enseñanza digna se ilumina
en ese idioma con que el alma explica :
cuál es el cielo que la identifica
por ese brote que Tu luz germina.

¡Hiere en el alma donde el triunfo empina
que cuando lucha el bien se glorifica!
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